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Notas de Artes y Letras 
i. señor José de la Riva Apüero, uno de los jóvenes 

más preparados á inteligentes de la última gene¬
ración de estudiantes universitarios, ha publicado 

un hermoso y concienzudo estudio sobre el problema de 
la reforma de la enseñanza universitaria. Varios años 
hace «pie existe, encarpetado, en la secretaría de la facul­
tad de Letras un proyecto de reforma de los estudios lite­
rarios y científicos, en el que se crean nuevos cursos y se 
da nueva orientación á las Facultades de Letras y Cien­
cias; y otro reglamentando en forma nueva las pruebas 
que deben rendir los estudiantes de conformidad con los 
adelantos de la ciencia pedagógica. E l autor de ese pro­
yecto, el doctor Déustua, los hizo por encargo de la F a ­
cultad, con el entusiasmo y la contracción con que em­
prende esta clase de trabajos; pero hasta hoy, que yo se­
pa, la discusión seria y detenida de esos proyectos ha sido 
postergada porque hay un terror grande en nuestra Uni­
versidad por las transformaciones sustanciales y por las 
reformas radicales. E n una ocasión no pudo la Facultad 
de Letras rehuir, la discusión aunque fuera ligera de uno 
de esos proyectos y ella se emprendió, pero en forma tal 
que más que todo se veía el deseo de postergar para 
más adelante siempre para mañana la solución defini­
tiva del asunto. Y es que esos proyectos significan más 
que un simple cambio de procedimientos, y un aumento 
de cursos, una transformación en los hábitos viciosos se­
dimentados, una sacudida al rutinarismoy un llamamien­
to exigente á la mentalidad de los catedrátioos para la 
adopción consciente de los nuevos métodos dentro de la 
orientación nueva que seguirían los estudios superiores 
de Letras. Y la verdad es que tales cosas no pueden exi­
girse aparte de la indolencia y pereza ingénitas de nues­
tro espíritu, — á hombres que no obstante su competencia 
se han habituado á una trilla cómoda y que durante mu­
chos años han repetido con igualdad constante el mismo 
viajo innumerables veces. Además no puede exigirse á 
hombres que tienen preocupaciones múltiples, que se ocu­
pen preferentemente de una labor, hasta cierto punto ro­
mántica y sentimental, como es la de i lustrará la juven­
tud, estudiar los problemas sociales, empaparse de las 
teorías nuevas y vivir una vida de intelectualismo impro­
ductivo desde el punto de vista práctico. Cuando se pasa 
de los cincuenta años es muy difícil que estas cosas en­
tusiasmen, y no todos los catedraáticos de la Universidad 
tienen la juventud espiritual la frescura mental del doc­
tor Déustua. 

Los catedráticos no deben ser otra cosa que catedrá­
ticos; no deben ser hombres políticos, hombres de nego­
cios, periodistas, empleados y la ley debía lijar una lar­
ga lista de incompatibilidades que constriñeran á los pro­
fesores de la Universidad á no ser otra cosa que profeso­
res. Cierto es que la ley debía lijar al mismo tiempo una 
renta pingüe como compensación de sus exigencias. To­
das las reformas sobre la enseñanza superior que no par­
tan de esa base solo podrán recibirlas con simpatía los 
que tienen asegurada la vida y practican la enseñanza 
por amor á la especulación, ó espíritus juveniles en los 
que florece un sano entusiasmo por la gloria que propor­
ciona él estudio. 

En este orden de ideas creo que no está demás la prue­
ba de las soluciones concretas propuestas en las reformas 
del ductor Déustua y en el artículo del señor de la K i v a -
Agüero, pero no obstante aplaudirlas con entusiasmo, 
presiento arrastrado por invencible pesimismo que no da­
rían todo el resultado apetecible. Y la razón es muy sen­
cilla: porque esas reformas exigen la aceptación sin re­
servas, el convencimiento sincero y profundode su conve­
niencia, la resolución leal y enérgica en todos de llevar­
las á cabo, la unidad de espíritu. Y esto es muy difícil 
de conseguir porque la mayoría de los profesores actua­

les—y esta es una verdad innegable — creen que las refor­
mas radicales son nocivas, creen (pie, como han enseñado 
hasta hoy, pueden enseñar mañana; y el espíritu de rebel­
día contra innovaciones que juzgan de e.\i;o ilusorio, la 
falta de fé y la resistencia pasiva, involuntaria si se quie­
re, tendrían que hacer fracasar desgraciadamente las ten­
tativas de reforma, que nunca sería lo suficientemente ra­
dical que llevara el remedio contra las resistencias que 
hay latentes en el espíritu mismo de los que debían reali­
zarlas. Sin embargo ello serviría para que más tarde se 
renovaran las tentativas de reforma acaso con mejor éxito; 
traerían un poco de agitación benéfica en la Universidad, 
se palparía la eficacia de algunas reformas y la inconve­
niencia de otras, y á la postre quedaría el terreno prepa­
rado para la obra de los catedráticos del porvenir. 

Toda la buena voluntad que existiera hoy en muchos 
de los catedráticos para modi ticar los programas con arre­
glo á orientaciones más modernas, para alterar los proce­
dimientos de las pruebas y de la enseñanza no puede ciar re­
sultados definitivos y completos que prueben un adelanto 
positivo, porque repetimos el obstáculo principal está en los 
hombres mismos. ¿Se atreverían la Facultad de Letras ó la 
de Ciencias, por ejemplo, á sacará concurso finías las cá­
tedras}' adjuntías? Seguramente que no. Por consiguien­
te lo que propone el señor Riva Agüero: proveer las cá­
tedras por concurso, hoy que todas están provistas, es 
una solución ilusoria. Hay que partir pues del convenci­
miento de que toda reforma que exigiera el despojo de 
los catedrático-; actuales sería rechazada de plano. A es­
te respecto la reforma debe venir de fuera, del Ejecutivo, 
de la Ley. Los concursos que pide el señor Riva Agüero 
son probablemente para la provisión en lo sucesivo para 
mañana —de las cátedras universitarias y esto solo lo 
aceptarán las Facultades siempre que se respeten los de­
rechos adquiridos, inclusive el derecho de ser catedrático 
principal de una clase y, como yapa, adjunto de otras. 

L a propiedad por diez años de la cátedra adquirida en 
concurso es una buena idea pero que el señor Riva Agüe­
ro, siguiendo el precepto de derecho, de la no retroactivi-
dad de las leyes, no aplica y refiere sino al tuturo, siendo 
así que sería capital en las reformas el que se aplicará á 
los profesores actuales que ya lian cumplídosus dijz años 
de labor en las diversas Facultades. Hay Facultad, por 
ejemplo, en la que hay un profesor que, desde ha más de 
diez años' solo da dos lecciones en su curso: una en Ma­
yo, al abrirlo, y otra en Noviembre, al cerrarlo. Sería 
justo aplicar ya la ley del descanso á las fatigosas labo­
res de tan'contraído profesor. 

Cosas muy verdaderas y muy sensatas dice el señor 
Riva Agüero respecto á la inconveniencia del sistema de 
exámenes anuales, que aficiona á los jóvenes á con liar el 
éxito de sus acciones á la suerte y á la audacia y no á la 
conciencia de sus conocimientos. Igualmente descarga un 
fuerte varapalo á la condescendencia que se tiene con las 
tesis de los grados y á la facilidad con que á grandes 
majaderías sin meollo, ni siquiera gramática, se les conce­
de el honor de ser publicadas en los Anales f niversitaiios* 
y hoy en la Revista Umuersitarta. 

Todo lo que dice el señor Riva Agüero en su notable ar­
t í c u l o - n o t a b l e , como todo lo que escribe—es muy cierto; 
pero no es menos cierto que la única manera, ó por lo me­
nos la más eficaz, para que nuestra Universidad fuera al­
go parecido á lo que es esta institución en los países ci­
vilizados, sería una ley que la clausurara por unos cuan­
tos años, durante los cuales se confiará á u n grupo corto, 
muy corto de pensadores el plan de su reconstitución so-« 
bre nuevas bases. Y una de ellas la más importante sería, 
ésta: gente nueva, de casa ó de fuera, viejos ó jóvenes» 
pero gente nueva. 

C Í S M E N T E P A L M A , 
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En los días de la navegación aerea 

Lo q_ txe: d-icê n los Jĉ fê s d<s G-obi í e x n o 

OÍTKAD, el famoso periodista inglés , en una serie de 
^ » I interviews, ho recogido las siguientes opiniones: 

E l ministro de Estado de Alemania: 
— E l aeroplano es la gran incógnita del porve­

nir á la que no perdemos de vista ni un momento. 
E l barón de Aehrental, presidente del Consejo de mi­

nistros de Austria-Hungría: 
— E l aeroplano revolucionará todo. Las escuadras, las 

fortalezas, las fronteras, todos los armamentos actuales 
quedarán anticuados por el perfeccionamiento de esta 
nueva máquina. S i se desea el advenimiento de la paz 
universal bastará para conseguirlo convencer á todos los 
parlamentos de la necesidad de que anualmente se con­
cedan subvenciones para el perfeccionamiento del aero­
plano. 

Franz Kossuth, ministro de Comercio de Hungría: 
— E l problema de la navegación aerea se resolverá 

desde el momento en que se invente un motor fie mucha 
potencia y poco peso. Aún se necesita perfeccionar al­
gunos detalles, pero no cabe duda de que el porvenir del 
aeroplano está asegurado. 

E l rey de Italia: 
— ¿Para (pié voy á gastar 10 millones de duros en 

construir un magnífico acorazado que puede ser destruí-
do por los aeroplanos aún antes de salir del astillero? 

Distinguidos ingenieros han declarado que dentro de 
cuatro ó cinco años poblarán el espacio tantos aeropla­
nos como automóviles circulan hoy por nuestros paseos. 

E n la Conferencia de L a Haya se propondrá la pro­
hibición del uso de barcos aéreos en la guerra. 

E n toda Europa se habla constantemente de la próxi­
ma conquista del aire. 

E l gobierno de los Estados Unidos acaba de compraí 
el secreto del aeroplano de los hermanos Wright. 

L a nueva ciencia está creando ya una literatura y 
una industria importante. 

(,'lohos y aerostática es el título de una revista cuyo 
primer número vio la luz en Londres á principios de este 
año. He aquí además la lista de las principales publica­
ciones especiales de aerostación: L'Aerophile año 14 9 

París .—L 1 Aero-Revue. Lyon. L'Aerostatioü. París .— 
L'Aeronautique. año 109 París.—Bulletin de L'Aero-Club. 
Berna.—Complete de PAÍr.—Revue de PAviation.—Illus-

trierte Acronautische Mittheilungen. Londres.—Wiener 
Luftschiffer Zeitung. V i en a. 

Varios sastres anunciaban ya trajes á propósito para 
viajar en globo; los industriales que se dedican á la fa­
bricación de aeróstatos y de todo lo anejo á ellos van 
siendo numerosos y cada día ensanchan más su esfera de 
acción. Ocurre con esto lo mismo que sucedía en los 
principios del automovilismo. 

Los constructores de aparatosofrecen grandes artícu­
los de barógrafos, meteorógrafos, evaporámetros, estatús" 
copos y demás aparatos necesarios en la navegación 
aerea. Para uso especial de los aeronautas hay el «Calo-
ret», que calienta sin fuego y permite comer caliente sin 
tener que aguardar casi nada. 

Estos son los hechos realizados. E n el dominio de la 
lantasía, amén de muchos miles de artículos, se han pu­
blicado libros tratando en forma de novela del porvenir 
de la aerostación. E l últ imo de ellos que está alcanzan­
do mucha resonancia en Alemania ha sido escrito por 
Her Rudolph Martín, se titula Berlín-Bagdad, y princi­
pia diciendo poco más ó menos: 

«El primero de enero de l'MO los generales y almi­
rantes alemanes se reunieron en Berlín para ofrecer sus 
respetos al emperador. E l Kaiser pronunció un sonoro 
discurso acerca de la transcendental importancia de los 
buques aéreos para el mundo en general y Alemania en 
particular. L a invención del barco aéreo dirigible y pro­
visto de motor, dijo, solo puede compararse en magni­
tud con el descubrimiento de la pólvora. Anunció que 
en lo futuro cada cue.'po de ejército alemán tendría un 
brigada de aeróstatas. E l Canciller del Imperio había 
recibido orden de solicitar del Parlamento un crédito de 
14.000.000 de pesetas para apresurar la construcción de 
una escuadra aérea. Se necesitaban treinta mil máqui­
nas de vuelo rápido para treinta mil infantes. L a ca­
sa Krup se ocupaba activamente de artillar máquinas 
también voladoras, y por medio de cuatrocientos buques 
transportes aéreos del tipo Zeppelin, que ya estaban en­
cargados, sería posible transportar, en tres horas de 
Alemania á Inglaterra un ejército de 400.000 hombres. 
E l porvenir de Alemania- terminaba diciendo el Empe­
rador está en los aires. Y la historia de los veinte años 
que siguieron á aquel discurso probó sobradamente la sa­
gacidad y la previsión del monarca.» 
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Los monstriiOvS 

Ningún Prodigio realizado por el hombre e compara­
ble al que realizan esos pequeños anima/es, monstruos mi­
núsculos, los insectos, dolados de una fuerza extraordina­
ria que ha sido recientemente estudiada y controlada por 
un procedimiento interesante. Se verá que el elefante ó el 
buey no son sino débiles pigmeos al lado de una pulga ó 
una «ulticw». En el articulo que extractamos vemos ron la 
imaginación, ayudada por los dibujos del artista que lo ha 
ilustrado como se veri It curia el fantástico ensueño de Wells 
en « El alimento de los Piases», siesos insectos tuvieran 
dimensiones proporcionadas a sus tuerzas. 

Kn uno de los humorísticos dibujos de Gnvarni ve ve 
dos cargadores en punto de pelear. Uno de ellus iftdan­
tesco dice al otro que es minúsculo: Kb tú pequefiín ven 
pues.—Ven tu grandullón, contesta el otro. 

Las observaciones tomadas de la naturaleza confirman 
la respuesta de David ¡i (¡olíath. Los animales, por lo ge­
neral, son más tuertes mientras más pequeños. Todo el 
inundo sabe que la pulga salta una altura doscientas ve­
ces la suya. Un hombre dotado de una elasticidad de 
músculos semejante franquearía de un sallo la torre de 
Eiffel. Las viñas son atacadas por un pequeño insecto 
un poco mayor que la pulga, que llaman attica. que salta 
cuatrocientas veces su altura y más de quinientas veces 
su longitud. Si la altica tuviera las dimensiones de un 
hombre, éste para poder darle alcance tendría que dar 
saltos de 125 metros. 

Un naturalista belga, Mr. Félix Platean ha hecho nu­
merosas experiencias á este respecto. Para medir los es­
fuerzos de tracción que pueden realizar los insectos ha 
construido una especie de pequeño arnés que se aplica al 
insecto v que está unido por un hilo, que pasa por una po­
lea á un platillo. Kl animal provisto de este arnés se po­
ne en marcha: se colocan sobre el platillo pesos cada vez 
mayores hasta que la bestiecilia sea vencida. De este mo­
do el naturalista ha comprobado que un saltón era veiuti-

1.a "attica" si tuv ¡era dimensiones pn>pi>rciimadas ú sus luer /as , 
vencer ía á seis bueyes 

cinco veces más vigoroso que un caballo y la abeja trein­
ta veces. Y en efecto un caballo no puede ejercer un es­
fuerzo mayor de cinco ó seis veces el peso de su cuerpo, 
mientras que un saltón arrastra un peso sin gran es­
fuerzo equivalente á catorce veces su cuerpo y una abeja 
pone en movimiento un carrito veinte veces más pesado 
<pie ella. 

M. Platean ha encontrado otro coleóptero del pesode 
medio decigramo que puede arrastrar un peso de cincuen­

ta gramos. Si nosotros tuviéramos músculos en esta pro 
porción podríamos jugar con pesos de seis mil kilos y un 
elefante podría derribar montañas . 

Pero no son los insectos únicamente los sujetos en 
quienes se encuentra tal fuerza muscular, sino (pie en los 
moluscos se ven casos semejantes. Mr. Plateau lia preci­
sado el estuerzo necesario para producir la abertura de las 

l na a n i ñ a haría fácil presa en un hombre 

valvas de una concha, es decir para vencer el esfuerzo de 
la contracción muscular que las mantiene cerradas. Para 
ello ha procedido de una manera bien sencilla. Introdu­
jo dos crochets metálicos en los bordes de las valvas. 
Uno servía para suspender el molusco y el otro para sos­
tener un platillo de balanza que gradualmente fué car­
gando de pesos hasta que las valvas se separaron un mi­
límetro. Los valores así obtenidos son enormes. Así una 
ostra puede sostener, sin abrirse, el peso de diecisiete ki­
los. Un hombre que pudiera tener proporcionalmentees­
te vigor necesitaría para que le obligaran á estirar el 
brazo doblado, que tiraran de él ochenta locomotoras. 
Hay una Conchita llamada pechina que soporta sin abrir­
se un peso 4*>2 veces mayor que el suyo. Os imagináis un 
acróbata que soportara sobre sus hombros treinta y cin­
co mil kilogramos? 

Por análogo procedimiento Mr. Plateau ha estudiado 
el poder de contracción en las tenazas del cangrejo. Ha 
encontrado que la tenaza izquierda que es la más fuerte, 
soporta un peso de 2 kg. 322 y la derecha 1 kg. 959. Con 
relación al peso del animal el esfuerzo realizado simple­
mente por las tenazas equivale á treinta veces el peso del 
animal entero, mientras que un en hombre adulto la fuer­
za de presióndesarrollada por la mano derecha, y medida 
con el dinamómetro, es apenas de 50 kg. ó sea dos tercios 
del peso medio del hombre. 

Mas por notable que sea esta fuerza desplegada es 
menor (pie la desarrollada por los pajarillos en sus emi­
graciones Ellos atraviesan, sin reposar, espacios inmen­
sos de un solo vuelo; por ejemplo cruzan el Mediterrá­
neo, á pesar del mitral y loa temporales, yendo del sur 
de Krancia al Africa y viceversa, á razón de ' M I á 150 ki­
lómetros por hora, lo cual es humillante para el orgullo 
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de los automovilistas engreídos con las velocidades ver­
tiginosas que han logrado. 

E s t e c o l e ó p t e r o de 
los c a m p o seria el 
t e r r o r tie los l a ­
b r a d o r e s . 

i.ns i ' i - g r i í x o s A N I M A I . K S C O N K T I U T C T O K K S D I : G R A N D E S 

H A B I T A C I O N E S 

Xo solo se distinguen los pequeños animales por los 
prodigios de Tuerza muscular que realizan sino desde el 
punto de vista del trabajo. Se sabe que las hormigas 
termites construyen moradas colosales en forma de pan 
de azúcar, de arcilla, y tan resilientes que un hombre y 
hasta un buey pueden pararse encima sin hundirlas. Ks-
tos montículos tienen por lo general una altura de cinco 
metros ó sea mil veces la altura de uno de los obreros 
que las construyen. La torre de ICilT^l es apenas 187 ve­
ces la talla media de un hombre. 

Las hormigas corrientes construyen sus moradas ya 
en montículos ya en galerías subterráneas y laberínticas 
que alcanzan una profundidad de dos metros y forman 
una extensión de más de cien mil veces la longitud de la 
hormiga. Kl Metropolitano de París es nada al lado de 
estas galerías subterráneas. 

P E Q U E Ñ O S A N I M A L E S Q U E S O N V E R D A D E R O S A K S E N A I . E S 
V I T A L I D A D P E R S I S T E N T E 

L a imaginación de los autores de fantasías abraca­
da l> ran tes resulta tímida ante las realidades observando 

I n m o n s t r u o in v u l n e r a 
b l e s i c r e c i e r a p r o -
p n r c i n n a l m e n t e á l a 
r e s i s t e n c i a de s u t ó r a x 

en algunos insectos. La naturaleza parece que hubiera 
querido divertirse creando muchos insectos jorobados, 
ventrudos, cornudos que resultan extrañamente cómicos 
tanto por su aspecto como por sus mov imientos, l'ero así 
como he sido cómica y alegre con unos es maternal y 
protectora con otros á los que ha concedido medios de­
fensivos extraordinarios. T a l sucede con algunos indivi­
duos de la clase de los coleópteros nítidos que no pueden 
ser atravesados por un alfiler sino á fuerza de golpes de 
martillo,"y con los cuales insectos se hacen dijes, incrus­
tándoles piedras preciosas que se adhieren con la mis­
ma firmeza que en el metal. 

Hay otros medios de defensa que constituyen un ver­
dadero arsenal de cirujía. Las largas mandíbulas de los 
copriconios son unos verdaderos forceps, el aguijón de la 
abeja, es una jeringuilla de Pravaz. Otros insectos como 
las actinias eh un momento dado despiden miríadas de 
Hechas al animal que va á turbar su reposo. Hay anima­
luchos que emplean has ta . . . . el cañón, pues cuando se 
les persigue emiten un humo por detrás, acre, acompa­
ñado de explosión, que basta para acobardar al enemigo. 
Todas estas bestiezuelas tienen una resistencia vital muy 
superior á la nuestra. He aquí lo que cuenta el natura­
lista Kersten sobre ciertas tortugas. 

«Trabajo nos ha costado encontrar un medio de ma­
tar unas tortugas que queríamos colocar en nuestras co­
lecciones, torturándolas lo menos posible y procurando 
no malograr la piel ni el caparazón: la vitalidad de estos 
animales ha desafiado nuestros esfuerzos. Tuve que em­
prender experiencias numerosas para encontrar el méto­
do más conveniente para matar estos animales. Coloqué 
dentro de un cubo lleno de agua la tortuga con un lazo 
al cuello lo más estrechamente apretado que pude. A l 
cabo de varios días de haber estado privada de aire sa­
que la tortuga y gozaba de igual salud que antes. Le 
hundí una fuerte aguja en la cabeza á la altura de la 
primera vértebra y moviendo lateralmente la aguja cor­
té la comunicación entre el cerebro y la médula; fué en 
vano, el animal quedó vivo. Traté de envenenarlo: por 
medio de un tubo afilado le introduje alcohol por las ca­
vidades bucales y nasales, y repetí la maniobra inyec­
tándote cianuro en las cavidades oculares y bajo la piel; 
con gran estupefacción mía la tortuga quedó viva. L a 
decapitación tampoco me dio buenos resultados porqué-
varios días después de efectuada, la cabeza mordía y el 
tronco se agitaba por su cuenta. Kl único medio que pa­
rece eficaz para matar una tortuga sin abrirla consiste 
en sumerjirla en una mezcla refrigerante, porque estos 
animales que tienen vida tan dura son muy sensibles al 
frio>. 

Otros animales hay que son monstruos no por su for­
ma sino oor sus funciones. Contentémonos por ahora con 
citar los noctilucos que producen la fosforescencia de los 
mares. Otros se distingue por su vitalidad: se les corta 
en dos creyéndose matar­
les. Cada pedazo se trans­
forma en un animal com­
pleto. Otros mueren tem­
poralmente, se secan con 
el calor y reviven cada vez 
que una gota de agua vie­
ne á despertar en ellos la 
vida dormida. 

En fin, al admirar el 
arte y la ingeniosidad con 
que triunfan estos seres 
(ddigados á sostener una 
lucha gigante para vivir 
en medio de la persecu­
ción de que se ven rodea­
dos, no se puede menos de 
exclamar ¡Que triste cosa 
es el hombre! 

A n i m a l m i c r o s c ó p i c o q u e h u m l i r i u 
u n a f l o t a 
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Gompañía Nacional de Tranvía Eléctrico 

' ^ f ^ 

Fundada el 10 de abril 
de 1905, con el objeto de 
explotar las concesiones 
que pertenecían al señor 
Miguel A. Seminario, por 
medio de la tracción eléc­
trica, esta compañía, ha 
celebrado el l y del presen­
te su fiesta inaugural, en 
medio de la satisfacción de 
los no pocos traficantes 
que van y vienen diaria­
mente de esta capital á 
los balnearios de Mirarlo-
res, Barranco y Chorri­
llos. 

Los obstáculos que se 
han presentado en el cur­
so de los trabajos, inmen­
sos muchos de ellos, han 
sido todos salvados con fe-

Sr. Tomás Pehovaz 
Presidente fifi Directorio Foto. Moral 

Sr. Federico Luna y Peralta 
Gerente Foto. Moral 

r 

Sr. M Sarasti 
Gerente Foto. Gwreand 

Sr. Emeterio Pérez 
Ingeniero Foto. Moral 

licidad, garantizándose ahora, ya entregada al tráfico la 
nueva via, las comodidades imposibles de conseguirse sin 
ella, apesar de los esfuerzos hechos en el servicio por las 
«¡impresas Eléctricas Asociadas*, tal es el tráfico que en 
todo el año nos une con esos balnearios. 

Otra necesidad notable viene á llenar la implantación 
de la nueva vía. L a playa de la Herradura, única apa­

rente para balneario moderno, será pronto convertida en 
alegre centro el verano por quienes busquen frescas y 
tranquilas vacaciones. 

Y es, talvez, esta parte de la obra la que más dificul­
tades haya ofrecido á su ejecución. Ha sido necesaria la 
apertura de un túnel, que uniera la playa mencionada 
con Chorrillos á través del Salto del Fraile, obra que ha 
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demorado desde setiembre de VH\(t hasta el 25 de agosto 
último, en que se lo*író comunicar los trabajos empren­
didos por ambos lados. 

Las ilustraciones que acompañan estas lineas, toma­
das en el acto inaugural dan idea de la acogida que el 
publico dispensa á la nueva empresa. 

i i: .1 i i .i' I Presidente á la factuna 

Visitando las diferentes secciones 
Insts. Grimdjenn 'Swlch board" ó tablero de d i s t i i b u c i ó n 
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F A B U L A R U S A 
— - < •-: — 

B cuando en cuando no huelga 
una muestra de ilustración en 
idiomas. 

Un verso ó dos en francés, aun­
que sea elemental, como aquello: 

*Dcux noms encore fattteux, 
Bruneguilde, hredcgonde, 
not marqué cctt''épuqttc 
vn fort jai Is si /'¡'ronde,» 

O algo en italiano anterior, 
contemporáneo ó posterior al Dan­
te y aun mejor del propio señor 
Alighieri, comí): 

<tf.astiale ogni speranza...» 

O en inglés , aunque no sea más que 

Steeple-chase, sleeping-cart. 

Teniendo en cuenta lo que adorna el conocimiento, 
aun cuando sea de vista, de varios idiomas, he dado en 
cultivar el ruso, porque le considero como el idioma del 
porvenir. 

Kn un periódico ruso de medicina lie leído en francés, 
gimnasia que revela mi facilidad en franco-ruso, una fá­
bula interesante. 

Las moscas, insectos útilísimos, según los higienis­
tas, son las primeras víctimas de las falsificaciones. 

Estas eran cuatro moscas honradas que no tenían qué 
comer. 

No digamos que esto sea consecuencia de aquello, pe­
ro coinciden á las veces ambas circunstancias. 

Eran cuatro moscas honradas que pensaban en co­
mer. 

Había llegado la 
hora, y carecían de 
medios para satisfa­
cer su apetito. 

—Los calvos, opi­
naba una, han veni­
do á menos, es decir, 
han venido á más; 
pero no son tan sus­
tanciosos como los 
calvos de nuestros mayores: aquellos calvos reverendos 
eran más sustanciosos que los pelones nuestros contem­
poráneos. 

— L a s cuatro juntas no podemos penetrar en restau­
rant alguno porque nos expulsarían. 

—Los hay en los cuales nada encontraríamos, porque 
lo habrán devorado nuestras compañeras: sinnúmero de 
ellas comen todos los días en varios puntos. 

—Propongo que entremos en una taberna. 
—¿Para vernos atraídas por algún plato asqueroso de 

bacalao en salsa? 
—Mejor es caer en una confitería sobre alguna ban­

deja con merengues, propuso otro. 
- Nunca, replica otra, que, cuando menos se piensa, 

entra un chiquillo goloso, y no repara en moscas ni en 
moscardones.... í A h ! Verse sepultada en un panteón de 
movimiento será horrible. ¡Bullir dentro de una salchi­
chería en vivo! 

L a s cuatro moscas enmudecieron. 
—Así son los hombres, zumbó una después de algu­

nos segundos de silencio. Cada cual tiene sus ideas y sus 
planes y sus aficiones. 

— A s í nacen los partidos políticos. 
—No podemos continuar juntas. 
E l humo, que como nube producía un tabaco de perra 

grande, cuya combustión mantenían dos labios absor­
bentes de tahonero asturiano, terminó la sesión. 

f)(€^fiM', 
^Vk¿ 

v ;/>2p f , 
¡V w_ 1 \ 

' - ^ V l 

L a s cuatro moscas huyeron despavoridas, y se sepa­
raron unas de otras sin despedirse. 

Una de ellas se detuvo á la puerta de una confitería. 
L a puerta estaba entornada y el interior del estable­

cimiento á media luz. 
No saludó al entrar por modestia. 
Se dirigió al escaparate, y aprovechando un descui­

do, penetró. 
— ¿ A oue no hay una de coco? se decía revoleteando 

entre las yemas y tropezando con algunas compañeras. 
Por fin dió con una ciruela escarchada y allí se de­

tuvo. 
Pero la ciruela era falsificada y la mosca murió de 

cólico de / / Trovatorc, sufriendo horribles angustias. 
Otra de las cuatro moscas entró en un café y volando 

volando se detuvo en una mesa donde tomaba calé un ca­
ballero que parecía una momia egipcia, con la nariz co­
mo una esponja y dos orejas de gala colgantes de largas, 
los ojos como dos lagunas de asfalto y un bigote largo en 
forma de guindilla. 

Ver la mosca y sacudir un palo en el velador fué obra 
de un momento. 

—¡Qué animal! murmuró la mcsca al oído del caba­
llero, escapando de sus garras. 

Después se posó en un lago de café con leche que ha­
bía derramado en la mesa un parroquiano. 

Pero el café y la leche eran falsilieahos y la infeliz 
murió en pocos segundos. 
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Entre tanto otra de las moscas halló golosinas y muer­
te en un restaurant. 

Pasó á cierta distancia sobre un plato de pescado que 
habían servido á unos caballeros, y cayó como herida por 
un rayo al aspirar solamente aquellas emanaciones. 
** No hay que decir si el pescado sería ó no falsificado. 

L a cuarta mosca era la más animal, y fué, por consi­
guiente, la más afortunada. 

E n un establecimiento de ultramarinos penetró y vió 
en un escaparate, entre quesos en varios idiomas, pastas, 
orejones y demás manufacturas, una copa llena de un lí­
quido para matar moscas, según anunciaba el inventor. 

Con cierta timidez asomó al borde de aquel, para ella 
estanque sin fin, y resbalando, resbalando, l legó á la su­
perficie del líquido. 

Aspiró nuevamente y notó que era un licor muy gus­
toso. 

Repitió la absorción y tornó á repetir, y á cada sorbo 
hallaba más agradable sabor en el líquido. 

Un muchachuelo recién declarado comerciante, ó me­
jor dicho, aspirante á dependiente, 
observaba en su ocio á la inocente 
mosca que se embriagaba en aquel 
néctar mortífero. 

— T ú morirás, murmuraba el chi­
co. 

Y la mosca le miró como si hu­
biera comprendido las palabras del 
chico, y replicó frotándose las ma­
nos y acariciándose las orejas. 

— Y a quisieras tú poseer mi en­
tendimiento, gaznápiro. 

Cuando se hartó, elevó el vuelo y 
abandonó aquella mar deleitosa, pro­
poniéndose volver después ú otro día. 

Aquel líquido era una falsificación del verdadero ma­
tamoscas. 

N . N . 

T A C I T O 

De sus viejas virtudes olvidada 
Roma en los brazos del placer dormía, 
como vestal cobarde, profanada 
sobre el muelle triclinio.de la orgía. 

E l águi la sombría 
que cruzó vencedora los desiertos 
á la pálida lumbre de la luna, 
y en la diadema de los reyes muertos 
dejó escrita su salve á la fortuna. 

No es ya la Roma que bebiendo ideas 
recorrió los helénicos jardines; 
hoy de Nerón prefiere los festín s 
iluminados con humanas teas; 

sus armas ciclópeas 
colgó en la soledad del espolario 
y cuando empuña la homicida lanza 
¡es para herir al Dios de la esperanza 
que agoniza en las cumbres del Calvario! 

E l águila caudal, cuya arrogancia 
se templó en las corrientes del estrago, 
sin miedo al heroísmo de Numancia, 
y sin miedo á las naves de Cartago; 

la que surcó el aciago 
mar de Cantabria en horas de ventura, 
viendo el deleite que carcome á Roma, 
sobre el trono de Augusto se desploma 
con nostalgias de luz y hambres de altura. 

De la Yénus lasciva el culto impío 
llena su corazón, su frente enloda, 
y es su plegaria la canción de boda 
que al fauno arrulla bajo el bosque umbrío; 

su heroico poderío 
muere sin fe, sin magestad, sin riego, 
y al acorde del dáctilo liviano, 
cae devorada por el mismo fuego 
que aún consume á Pompeya y Herculano! 

¡Derrumbe colosal! L a virgen fiera 
que adoró la virtud republicana, 
y de Corinto con la roja hoguera 
veló el azul de la extensión lejana, 

su púrpura liviana 
entreteje con mirtos y con vides, 
se abandona sonriendo á los histriones, 
y saciadas de triunfos en las lides 
en las thermas se sacia de pasiones. 

¡Derrumbe colosal! L a que señora 
se despertó del universo un día, 
juntando los dominios de la aurora 
con los dominios de la niebla fría, 

gimiendo la alegría 
entre los torpes brazos del imperio, 
saturada de Chipre hasta los ojos, 
¡quema feliz del mundo los despojos 
para aromar las noches de Tiberio! 

Entonces como un lát igo celeste 
sobre aquella bacante sacudido, 
que arrancando jirones de su veste 
deja en su espalda un surco enrojecido, 

como un haz desprendido 
del huracán de llamas de Sodoma 
el dedo de las furias infernales 
escribe con centellas tus «Anales» 
sobre la frente de la torpe Roma. 

¡Castiga vengador! L a s nubes llenas 
se desgarran al fin en maldiciones 
sobre ese pueblo impúdico de histriones 
que con rosas matiza sus cadenas; 

del circo las arenas 
con los alientos de Medusa lava, 
y amenacen las hidras de tu mano 
á los que el lloro de tu patria esclava 
beben en los festines del tirano! 

C A K L O S R O X L O . 

http://triclinio.de


E l primer llanto y la primera risa 
> ~ 

|\/J rENTRAS estuvieron en el Paraíso terrenal, los pri­
meros padres no conocieron la risa y el llanto. 

L a felicidad es profundamente grave, y en lo 
exterior se parece mucho á la indiferencia y también al 
egoísmo. ' 

L a pureza de cuerpo y de pensamiento nos causan 
alegría hoy y hasta nos hace prorrumpir en placenteras 
carcajadas, precisamente porque son estados insólitos, ó 
al menos, poco habituales. 

SÍ nos halláramos de ordinario limpios, puros é ino­
centes, como ellos en el Paraíso, haríamos lo mismo que 
Adail y E v a , que ni reían ni lloraban. Y lo más chocan­
te es que, á pesar de esto, no se aburrían. Muchas veces 
se os habrá ocurrido pensar lo mismo:¿Que harían Adán 
y K vaen el Paraíso para distraerse"-' 

Y al formular esta pregunta no pensábais en que ca­
balmente ellos para nada necesitaban distrarse, putjsto 
que la distracción, ila misma palabra lo dice! es el apar­

tamiento del ánimo, el esparcimiento y solaz del espíri­
tu conturbado por las miserias y los dolores del mundo; 
y como Adán 3' Eva no tenían miserias que llorar ni do­
lores de que quejarse, la distracción antes les hubiera 
molestado que complacido. SÍ alguna vez habéis sido in­
tensamente felices, como yo os lo deseo, habréis notado 
que precisamente en los instantes de verdadera felicidad 
os fastidiaría en extremo el que alguien tratara de dis­
traeros. 

Kran, pues, Adán y Eva felices, como digo en mi 
cuento, v al serlo, ni se reían ni lloraban, pues la satis­
facción y armónico contentamiento de su cuerpo y de su 
alma eran completísimos é imponderables, sin que deja­
sen resquicio ó grieta por donde pudiera escaparse lágri­
ma ni carcajada. 

Ademas estaban sanos del tedo, gozaban de la más 
cabal salud que yo para mí deseo, como se fiiee en las 
cartas de los soldados, y no tenían motivo alguno de 
queja. 

Kran forzosamente vegetarianos, puesto que no exis 
tía en aquella ideal mansión la muerte y eran entonces 
dulces amigos y compañeros del hombre y de la mujer, 
los fieros animales que después les declararon la g'uerra, 
y los tímidos y fugitivos á quienes muy luego aquél se 
la declaró. 

Y al ser vegetarianos y al no abusar "del alcohol ni 
de ninguna otra substancia destructora de los jugos gás­
tricos, resultaba que hacían la digestión sin sentir el 
más leve síntoma de dispepsia ó de gastralgia; y ningu­
na persona que haya saludado el más elemental manua-
lito de Higiene ignora que la buena digestión es uno de 
los importantes y sólidos puntales de la vida. 

Pero, aun cuando á personas, de tan purísimas y sen-

— 

cillas costumbres y de gustos tan primitivos parecía im­
posible (pie pudiera atacárseles por ningún vicio corpo­
ral, ved ahí como el demonio, gran conocedor del corazón 
femenino, aunque hasta entonces no poseía más expe­
riencia que la de haber visto á Eva y, por otra parte, la 
había tratado muy poco, se las ingenió para inspirarla 
aquellos violentos deseos de comer la manzana prohibida, 
quenos han traído á la tristísima situación actual, sí bien 
es verdad que, á no ser por la liviandad de Eva y por la 
bonachonería de Adán, que era un calzonazos, aun cuando, 
110 los usaba, es probable que ni siquiera tuviésemos la 
satisfacción ó la inoportunidad de encontrarnos en el 
mundo de los vivos contando cuentos fantásticos y ha­
ciéndolos reales. 

Lo cierto es, sin meternos en más averiguaciones, que 
E v a se encaprichó por la manzana, según repetidas ve­
ces habréis oído contar. Adán, cuya fragilidad y buena 
fé nunca serán bastante encomiadas, no hizo caso al 
principio de los ruegos é importunaciones fie Eva; des­
pués en vista de la insistencia de su mujer, se enfadó por 
primera vez en su vida, y aquella fué la más antigua 
pelotera conyugal que registran los fastos dé la Historia. 

Viendo Eva que Adán se enfurruñaba y la habíal a 
alto, hízo lo que todas las mujeres han hecho después en 
casos análogos, como si en todas ellas habitase el espí­
ritu de Eva , que sí que habita: apelar á las carantoñas y 
á las zalamerías. 

Adán, digno, mucho más digno que estos maridos de 
comedia francesa que se gastan ahora, se mantuvo firme, 
indiferente á las carocas de su antojadiza mitad. 

Desesperábase ya E v a , cuando la maldita serpiente, 
cuya cabeza era pequeñita, viva y de habladores ojuelos, 
como suelen yer las de todos los ofidios, se transformó, 
por arte infernal, en un verde, verrugoso y tristísimo 
cocodrilo; la cabezota le creció de una manera desmesu­
rada; cayéronsele los belfos; creciéronle dos hileras de 
dientes amenazadores; naciéronle patas, y los ojos, an­
tes vivos y malig'nos, se le tornaron tristones y blaudos-
y comenzó á llorar torrentes de lágrimas, prorrumpien­
do en un sollozo largo, largo como el de todos los coco, 
drilos del mundo. 

E v a , aun cuando no había tenide ocasión de leer El 
origen de ¡as especies, de Darwin, no se asustó de aquella 
extraña transformación; antes la pareció muy divertida 
y graciosa; y como ya sabía imitar la voz y el canto de 
todos los animal i tos del Paraíso, se puso a remellar con 
muchísimo arte y maña el llanto del cocodrilo, é imitán­
dolo v entornando lamentosamente los ojos y exhalando 
hondos suspiros de su pecho, se dirigió á Adán. 

E l pobre hombre, viendo á su mujer presa de aquella 
aflicción y angustia, nunca hasta entonces notada en 
ella, cedió, todo atemorizado, á sus abusivas exigen­
cias, creyendo evitar mayores males. 

Y red ahí cómo el primer liento que se oyó en el 
mundo fué el llanto hipócrita y fingido de la mujer ca­
prichosa para dominar al hombre 

E n estas y en las otras, según ya os habrán contado, 
se enteró el Supremo Hacedor de lo ocurrido, y como era 
natural, se indignó y mandó al Arcángel que, después 
de arrojados del Paraíso los dos primeros pecadores, se 
pusiese á la puerta con la espada flamígera. 

Adán y E v a penaban, entretanto, fuera del Edén. 
E l tenía que luchar, que luchar con los animales que 

se habían vuelto fieros, y alcanzar á los tímidos y fugi­
tivos para comérselos, porque en invierno faltaban plan­
tas y frutos y no se podía observar el vegeterianismo 
con todo rigor. Por otra parte, era necesario buscar 
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abrigo, pieles con que taparse y cuevas 6 huecos de ár­
boles donde guarecerse; entretanto. E v a sufría las bas­
cas y dolores propios del interesante estado en que se 
hallaba, y á más el dolor de recordar el bien perdido. 
«¡Ningún dolor mayor!», .pensó nuestra primera madre, 
anticipándose bastante al poeta florentino Dante AH-
ghieri. 

Así que Adán y Eva estaban siempre llorando. 
Habían aprendido á llorar de mentirijillas; pero co­

mo suele suceder, el fingido llanto acabó en veras. 
Muchas veces intentaron volver al Paraíso; siempre 

se encontraban á la puerta el vigilante Arcángel , que, 

si querían acercarse, les amenazaba abitando el gladio; y 
del encendido gladio se escapaban llamas voladoras y 
chispas fugitivas, que á veces chamuscaban la larga ca­
bellera rubia de la mujer. 

A l fin, ésta fué madre. Nació Caín, y contra lo que 
suele suponerse, era un niño precioso, rubio como las 
candelas, sonrosado, apacible y nada llorón. 

Los padres estaban entusiasmados con el chico. E V H 
lloraba de placer cuando el niño tomaba el pecho, guia­
do por el instinto natural. Adán contemplaba grave y 
en silencio al chiquillo cuando éste dormía, y sin saber 
cómo ni por qué, sentía en su interior ese dulce y con­
fortativo calorcillo que se apodera de todo sér humano 
cuando ve la sucesión asegurada. 

Los dos felices padres se hallaban convencidos de 
que aquella criatura era lo más perfecto y admirable 
que en la Naturaleza toda existía; le amaban com,) pa­
dres y le querían y mimaban como abuelos. Porque Caín 
no tuvo abuela, y eso puede que fuera la causa de todo 
lo sucedido después. 

Con esta persuación, un día se les ocurrió á Adán y 
á E v a que si acudían una vez más al Paraíso, tal vez el 
Arcángel , que tenía cara de pudre sania, como dicen las 
gitanas, se enterneciera al ver aquella preciosidad de 
chiquitín. 

Hieiéronlo; acercáronse al Arcángel , Eva levantan­
do en vilo al niño desnudíto. Agito el Arcángel la terri­
ble espada ¡lamígera, y al ver salir de ella virutas de 
fileno y chispas radiantes, el niño, que lijamente las mi­
raba, quiso coger una chispa. Escapósele, y el chico 
se echó á reir, lanzó una carcajada cristalina, á cuyos 
ecos se estremecieron los hondos valles y las montañas 
nivosas. Y veil ahí cómo la primera risa que se oyó» en el 
mundo fué la risa de un niño (pie quiso ju^ar con fuego. 

A N Ó N I M T . 

CT-uLlián d e l C a s a l 

E l fué toda su vida un visionario 
que tuvo sus amores en la luna, 
y que paseé» su anhelo solitario 
entre ilusivos ecos del estuario, 
entre estésicos trios de la duna. 

Una noche de invierno contemplaba 
la cándida Selene esplendorosa 
que, como hermoso rellector, rielaba 
sobre el inquieto mar que serenaba 
con la caricia de una luz oleosa. 

Y veía otra noche en las alturas 
la Diana que hondas claridades llueve, 
despertando recónditas ternuras, 

Al maestro Don Ricardo Palma 

escintilar sobre las tres blancuras 
del alma, del ensueño y de la nieve: 

Guardé la mies de su ilusión dorada, 
viviendo nunca amado y siempre amante 
de la que fuera á Táni t consagrada; 
la extraña Salatnbó arrebujada 
en el zaimj>h azulado y centelleante. 

En las midas del aire y del océano, 
en la nube y el copo iridescentes, 
una belleza de mujer, en vano 
proyectaba con brillo extramundauo 
la sombra de los pálidos dementes. 

J O S K K I A N S O N . 
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E l programa del 2') ha sido uno de los m á s interesantes de la «Gi¿rolú» se despidió de nuestras pistaa brillantemente ve*l-

temporada. ciendo en el Clásico Congreso á la pareja de Iqttique. 
«Dard» g a n ó en buena lid á un lote numeroso 3- «Medoc», su L e deseamos con todo entusiasmo que la misma bueim estre­

l l a que le ha acompañado e n Santa Beatr iz , le siga t a m b i é n en 

La 1 1 . . . i - i 1 en la milla 
l "Medoc" 2 • V i s ión" . l ' R e a l i t é " 4 "Li ly '* 

compañero de Stud, t r i u n f ó también en la mil la , después de ana 
briosa y meritoria acometida de «Visión», 

«Avonal is» repit ió en los 14(10 metros, su hermosa victoria del 
1 "Yankee" potro mulato 4a P. s, por "tileinheim" y "Bandido" perte 

n á d e n t e al Stud Cayal t i , vencedor del premio Rasta. montado por f l u ñ o / . 

sus nuevas luchas del Sur . v purdíi defender con honor en San­
tiago, en el gran premio internacional de Noviembre obsequiado 

L a llegado en el clásico Congreso 
"Uijfoló" 2 "Amur' ' 3 "Vent'arriere" 

20, pasando, esta vez, el disco en un galope levantado sin ame- "Dard" del s tud Iquiuue. montado por Vele / , ganador del premio Prefix 
naza de sus r ivales . 

•Yankee* de r ro tó á «Sorpresa», su vencedora de la reunión por el Jockey Club de Rueños Aires , el nombre y el prestigio del 
anterior, después de una larga lucha que sostuvo con e l la y Con turf que representa. 
«T; i rapacá»qu¡en tuvoque detenerse rudamente anteMa violenta 
v a udaz atropellada del hi jo de «Gleinheim». .TIP. 

" ü i g o l ó " vencedor del c lás ico Congreso, inscrito en el t iran Premio 
del Jockey Club d i Ituenos Aires que se correrá en Santiago de Chile el 24 

de noviembre Fotos. Grandjeati 
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Fué la otra tarde. E n el paseo Colón se ex t ingu ían 
las ú l t imas luces del día, mientras por sus aceras y cal­
zadas d iscur r ía una multitud de paseantes y carruajes. 
J i p , el Jip de las revistas h íp icas , el inteligente aficio­
nado que, distribuye su actividad entre los códigos y las 
carreras, se acercó á mí, a segurándose sobre el hombro 
la correilla de sus aporro uní (icos. 

— E l dominan próximo es el beneficio del Jockey Club. 
¡Una buena laia\ ¡Hacer que la gente se dispute á puñe­
tazos las entradas al h ipódromo dijome entre el ir 
y venir de los paseantes. Y hecha la recomendación vol­
vió á su asiento, donde algunos habitues del Club Nacio­
nal, d iscut ían sobre la próxima actuación de *Gigo1ó> en 
el Club hípico dt Santiago. 

Quédeme pensando en la manera de conciliar los de­
seos de mi amigo, con el poco informativo tono de estas 
crónicas semanales, A h í es nada. Jip p re tendía que des­
de estas alturas hablase del próximo beneficio; y yo te­
mía no ilar pié con bola en la realización de ese intento. 

Cierto que es sobre nuestras Tiestas hípicas queda mu­
cho, muchís imo que decir, apenas s i se lia explotado una 
faz del tema. E l lado bello, el lado elegante, de la fiesta 
no ha merecido sino uno que otro ar t ícu lo , uno que otro 
resumen de impres ión, escrito al correr de la pluma, y 
bajo el imperioso apremio de un cor t ís imo plazo. 

Pero al t ravés de esa fiesta hay algo m á s bello, m á s 
significativo para nuestra vida, que el i r y venir de los 
caballos, los dividendos, y los tiempos. L a s carreras son 
las únicas reuniones sociales f i jas . E l l a s han venido á ani­
mar un poco nuestro indolente modo de ser. y hoy bajo las 
momoriseas arcadas del hipódromo, en los jardinillos del 
peso, y en todos los lugares del edificio, se afirman y con­
solidan muchas amistades que hacía desaparecer anti­
guamente, la dificultad ó la fa l ta de ocasión para estas 
sugestivas y encantadoras reuniones. 

Hoy son las carreras el espec táculo favorito de nues­
tra buena sociedad. E n esos días de otoño mientras un 
débil sol, pasea sus reflejos sobre una multitud de toilet­
tes grises y amables rostros, sobre las terrazas del padoek 
discurre toda la élite de los aficionados habituales. Los 
conozco casi de memoria. El los , y ellas t ambién , se des­
tacan sobre el flotante público del espectáculo y á fuerza 
de verlos en todas las reuniones me he acostumbrado á 
sus fisonomías y conozco casi al dedillo sus actitudes y 
compañías , durante la tarde. 

Y el espectáculo es ameno y entretenido, á lado de 
los verdaderos aficionados, que discuten, tomen anota­
ciones, y siguen, ansiosamente con los anteojos, los inci­
dentes de una lucha, existe una gran cantidad de asisten­
tes, casi la mayor ía , que ríe, charla y pasea, hac iéndo de 
las carreras una ocasión de exparci mientos, entre los que 
agita el flirt sus alas juguetonas y doradas. A estos les 
importa un ardite el triunfo de un Stud ó la derrota de 
un caballo. Pero quizá si son los concurrentes más 
asiduos y los que gozan más en estas fiestas de la ele­
gancia y tlel buen tono. 

Ahora mismo, los recuerdo á casi todos, Mientras 

escribo las presentes cuart i l las, evoco la bella visión de 
dos asiduas concurrentes, que encubren bajo el listado 
toldo de los asientos anteriores el purpura de sus mej i ­
llas y el rojo vivo de sus tocados de o toño . Me parece 
que las veo, charlando con dos pollos elegantes que j u ­
guetean con el apretado plumage de boa, que han logra­
do cojer al estudiado descuido de una de las bellas inter-
locutoras. ¿Qué h a b l a r á n , me he preguntado muchas 
veces, esas dos parejas de asistentes, eternamente d i s t ra í ­
das á los incidentes de la fiesta y continuamente absor-
vidas por el in te rés de una conversación iniciada á prin­
cipios de la temporada, conversación cuyo té rmino , na­
die, ni ellos mismos, puede acertar á preveer. 

Después , hay muchos otros círculos que pasean cons­
tantemente sus amistades y sus charlas . E n uno de ellos 
una elegante cioniquci trota afanosamente cerca de una 
niña que goza de gran aprecio por la cultura de su trato 
y lo vivo de su ingenio. ¡Cuán tas c rónicas estimables 
h a b r á n nacido ah í , al calor de esas conversaciones so­
ciales llenas de in te rés y colorido! Y cuán tos pequeños 
idilios, cuantas profundas tristezas, cuantos desengaños 
y dolores, h a b r á n brotado en esas reuniones entre el dis­
curr i r de los asistentes, y las caricias tibias de un sol de 
o oñol 

Porque ipesar del moderno exeptis ís ino que nos bar­
niza el alma román t i ca de nuestros abuelos, revive en 
veces en nuestras actitudes é impresiones. R o m a n i z a ­
mos en muhas ocasiones un incidente t r i v i a l , y fabrica­
mos derredor de un galanteo de una hora, toda una his­
toria de desengaños y tristezas. Y á este defectillo esca­
pamos bien pocos; no se l ibran de él , ni siquiera los que 
educados en Europa, hubieran debido ahogar entre las 
nieblas de Londres, el ú l t imo rezago de nuestra pasiones 
ancestrales. 

Hace poco tiempo. \ precisamente en las carreras, 
charlaba yo con un amigo, joven que acaba de regresar 
de Inglaterra . Al lá , en las tribunas se a p i ñ a b a n sobre 
el plomo de his g r a d e r í a s el público espectador. E n las 
terrazas circulaban los elegantes haciendo derroche de 
a legr ía é ingenio y mientras yo me desesperaba ante las 
dificultades de una partida, mí amigo hablaba, casi solo, 
revisando cuidadosomente las arcadas, tras los cristales 
de sus anteojos de campo. 

—¡No la hallo, me di jo con un tono entre desespera­
do y triste, >no la hallo! Quédeme sorprendido. Mi amigo 
hablaba inglés , era socio del Polo and Hunt Club y usa­
ba corbatas monocromát i cas , ten ía pues todas las condi­
ciones para ser chic, y sin embargo ¿á quién buscaba en­
tre la muchedumbre ap iñada en las tribunas? ¿ H a b r í a , 
enamorándose al llegar á L i m a , perdido toda la distin­
ción adquirida? Y inquieto por semejantes preguntas, 
escuché toda una román t i ca historia de providenciales 
encuentros y de lustradas espeetativas, indignas de un 
jo\en vecino del Picadilly y asistente continuo al ( oren 
(•'arden. 

- L a conocí, aqu í ,—me di jo—vest ía un traje obscuro 
y siempre a c o m p a ñ a d a por un caballero anciano, per-
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manecía en aquel asiento sin hacer caso, al parecer, de 
los asistentes, ni de los caballos. Y o no sabía quien era 
r*i á donde iba. Llenaban con su lisura toda mi atención, 
y yo continuaba sin intentar desgarrar el velo que la 
cubría, temeroso de perder uno de los atractivos de las 
carreras. 

A fuerza de pensar en ella, sin procurar por un sx-
traño capricho averiguar nada sobre la situación, l legué 
á idealizarla, casi estoy por decir que á enamorarme de 
esa desconocida, eternamente sería y eternamente indi­
ferente. 

Repentinamente tuve que hacer un viaje. L a curiosi­
dad que en mi despertó la bella desconocida me atena­
ceaba durante toda la duración de él. Hoy, á mi vuelta, 
lie perdido ese perfil que viviera tanto tiempo en mi re­

cuerdo. Mi flirt de unos días ha desaparecido y van cua­
tro domingos que mis anteojos no la descubren entre esa 
multitud que llena las tribunas y terrazas ¿Quien era? 
'.adonde lia ido? ¿Por qué no viene? . . . . Huirn 1 < > sabe! 
concluyo mi amigo con romántica entonación.—Quien 
lo sabe!.. . . Ha sido mi sombra que ha cruzado por mi 
vida, sombra á la que hubiera dedicado Beaudelaire sus 
versos á una paseante!.. . . 

i Oh fot guifettsse ainu\ oh toi que Ic savais, 

Y mi amigo sonrió amargamente, mientras yo me 
burlaba de su trasnochado romantisismo, y el público 
ovacionaba á Oro I I que había triunfado dando á sus 
partidarios el dividendo de 4,75 que marcaban las piza­
rras del Sport, 

ZAIJIG. 

Nuestra información gráfica 
6 * ¿ = ^ | & ^ * 

P E R S O N A L D E L A COMPAÑIA I>k AM A T I C A MUÑOZ Foto. Moral 

Semana poco fecunda en acontecimientos dignos de manos para llenar las cuartillas y bordar en el vacío. E l 
nuestra crónica ha sido la que hoy termina. Nuestros re- sábado pasado se realizó en la noche la fiesta social or-
porters fotográficos nada nos traen y esta falta de mate- ganizada para obtener fondos para la adquisición de un 
fia gráfica obliga al pobre cronista á esfuerzos sobrehu- buque-escuela. PRISMA contribuyó en la forma que le fué 
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posible á esa fiesta. Nos aseguran personas que en ella 
estuvieron que la velada fué luc id ís ima. ¿Si . en? Pues 
no nos hab íamos enterado. E n fin, dado el noble objeto 
pura que se celebró nos alegramos muy sinceramente del 
brillante resultado obtenido. 

S^ST^fW 

L a compañ ía que dirige el actor don Ezequiel Muñoz 
cont inúa actuando con éxi to en el Principal. Hasta aho = 
ra, exceptuando A7 Mis/ico y Genio Alegre^ las obras 
que ha venido dá"ndo la compañ ía Muñoz no son muy 
modernas que digamos. Cierto es que en el teatro anti­
guo hay mucho bueno, pero sucede que casi todo lo bue­
no viejo que nos traen las compañ ías d r a m á t i c a s lo tene­
mos muy visto, De las obras que la compañía ha presen­
tado en escena es sin duda alguna / i / Místico, de R u s i -
ñol, la que, con razón, ha gustado más á nuestro publi-

BIKFSI 

Paseo á la Herradura 

co. E s una hermosa cr í t ica de la manera como la socie­
dad y la iglesia ha interpretado los principios de caridad 
que predico J e s ú s . Sabido es que ese místico del drama 
no es una creación f an tá s t i ca sino una copia fiel de la 
vida y hechos de un varón doblemente santo, santo como 
hombre y santo excelso en el martirologio del Ar te . E l 
místico del drama es ese gran poeta ca t a l án Mosén J a ­
cinto Yerdaguer, el autor de la Ailánttda, el ú l t imo poe­
ma épico que se han atrevido á escribir los genios en 
estos tiempos del modernismo andante. 

Tenemos el gusto de publicar un grupo de la compa­
ñía Muñoz que nos ha dado á conocer ese hermoso y 
amargo poema de Rustuol, cuya espectación recomenda­
mos á algunos de nuestros sacerdotes y algunos de los 

miembros de ambos sexos de nuestras asociaciones y co­
f rad ías religiosas. 

E l hecho m á s importante de la semana ha sido la 
inaugurac ión del t r a n v í a nacional á Chorril los, que tuvo 
lugar el V? de octubre. Publicamos los retratos de ios se­
ñores Pehovaz, L u n a y Sarast i , miembros del directorio 
de la compañ ía , del señor Emeterio Perez ingeniero que 
d i r ig ió los trabajos de la linea as í como los de la aper­
tura del túnel á la Herradura y var ias vistas de la cer^. 

• , • • > / T 
moma de i n a u g u r a c i ó n . 

S^s-^Ci 

Conocida la noticia de la apertura del túnel de laVHe-
rradura por la Sociedad de Ingenieros, el señor Kuchs, 
presidente de ella, a c o m p a ñ a d o por varios de los socios, 
por el señor L u n a y Peral ta , gerente de la C o m p a ñ í a Na­
cional de T r a n v í a E léc t r i co y de algunas señoras y seño­
ritas, emprendieron una excursión cicntiJíco-social, á las 
instalaciones de Limatambo, pasando por el túnel á la 
P l a y a de la Herradura, donde fué tomada la f o t o g r a f í a 
que publicamos. 

^ V 1 / 7 ^ 

Los periódicos del Sur hacen grandes elogios del se­
ñor Alejandro V a r g a s M . , distinguido joven peruano 
que acaba de recibirse de abogado ante la Corte Supre­
ma de Santiago, tribunal eñ el que debían ventilarse 
asuntos de in te rés para el señor V a r g a s . 

Sr . Alejandro Vargas 
Poto. Starpban, Aittotagasüi 
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IL/dll T í o I B a u r l o s L S S o u L 
( N O V E L A D E M A R I O U C H A R D ) 

( Continuación ) 

No teniendo nadie que les fuera á la mano en su c h a r l a , y 
hablando mi t ía en turco, p o d í a n muy bien descubr ir el pastel 
con la mayor candidez . B a s t a b a i jue a n a de e l la s pronunciase 
mi nombre para que mi t ía lo supiese todo. 

E s p e r a b a en medio de la Inquie tad que puedes i m a g i n a r t e . 
Por ú l t i m o , d e s p u é s de media hora de cruel ans iedad , el ruido 
de una puerta, en la h a b i t a c i ó n inmediata , me a n u n c i ó que iba 
á conocer mi suerte. 

E n t r ó mi tía y no me a t r e v í á m i r a r l a . Por fortuna compren­
dí , desde las pr imeras pa labras , que p o d í a estar tranqui lo . F e ­
l icitaba á Mohamed por la fe l ic idad que le procuraban sus h i j a s 
y Le p r o m e t í a volver con frecuenc ia á pasar a l g u n a s horas en 
c o m p a ñ í a de aque l las amables n i ñ a s . Con esto nos despedimos 
de S u E x c e l e n c i a . 

A l regreso mi t ía me hizo los mayores elogios de las j ó v e n e s 
musu lmanas ) b u r l á n d o s e d 1 mi vida so l i tar ia , cuando s ó l o me 
hal laba separado por una pared de tan l indos p á j a r o s apris io­
nados en su jau la de oro- D u r a n t e todo el a lmuerzo hizo á m i 
t ío la d e s c r i p c i ó n m á s completa de aquel las m a r a v i l l a s de belle­
za. E l me miraba con el rabo del ojo y con aire fur ibundo . Ape­
nas pude verme l ibre , corr í á E l N u z á para preguntar á Moha­
med loque h a b í a pasado en el h a r é n . R e f i r i ó m e la escena á g r a n ­
des rasgos . N a z l í . I l a d i y é y /Cura es taban solas cuando f u é á 
preparar las para la v i s i ta de mi t ía . A K o n y é - G u l , que es taba 
leyendo en su cuarto, no le a v i s a r o n . A la noticia de tan gran 
acontecimiento mis h u r í e s h a b í a n lanzado gritos de a l e g r í a . 
Amaes trado por mi t í o para que no olv idase n u n c a su papel de 
padre, Mohamed h a b í a tenido gran cuidado en recordarles que, 
por convenienc ias part i cu lares , no d e b í a n dejar s iquiera sospe­
char que me c o n o c í a n E l l a s le prometieron cuanto quiso, 
j u r a n d o observar s u s recomendaciones . A l a v i s t a de mi t í a , 
mis h u r í e s se levantaron algo in t imidadas , pero no tardaron en 
reponerse y trabaron c o n v e r s a c i ó n . I n ú t i l es dec i rque el pr inc i ­
pal tema de é s t a f u é el t ra je de l a condesa de Monteclaro. 

No quiero re fer ir te la e m o c i ó n que re inaba entre mis su l ta ­
nas ni los relatos que me hicieron á su vez de este g r a n aconte­
cimiento. S u s imaginac iones fogosas trataban y a de la necesi­
dad absoluta en que estaban de pagar la v i s i ta á mi t í a , c u y a 
grac ia las h a b í a dejado tan encantadas que no p o d í a n s iquiera 
suponer hubiese o b s t á c u l o a lguno para cont inuar re lac iones co­
menzadas con tan buen píe- E n toda la noche no hablaron de 
otra cosa que de los incidentes de esta fel iz v i s i t a , fingiendo, en 
presencia de K o n y é - G u l de jada á un lado y con la que no con­
taban para sus nuevos proyectos, recordar todas las frases 
amables que les h a b í a prodigado la e sposa del b a j á . E r a é s t e 
seguramente un desquite ru idoso de aquel la escapator ia noc­
turna de que tanto se h a b í a enorgul lec ido s u r i v a l . L a pobre 
K o n g é - G u l , desolada y a por no haber tenido parte en aquel la 
fiesta, escuchaba en s i lenc io y, completamente aterrada, me in ­
terrogaba con la v i s ta . T r a n q u i l í c é l a con un gesto, dejando á 
aquel las locas c h a r l a r y f a b r i c a r cast i l los en el a ire , que no va­
l ía s iquiera la pena do echar abajo . 

P e n s a b a interiormente en el desenlace forzoso de aquel la 
c o m p l i c a c i ó n imprev is ta . Aunque por aque l la vez s a l í s in gran 
quebranto, el velo que c u b r í a los secretos de E l N u z á p e n d í a 
s ó l o en un hilo. Mi t ía no era mujer para de jarse e n g a ñ a r largo 
tiempo. L a menor pa labra imprudente p o d í a despertar las sos­
pechas de aquel e s p í r i t u tan s u t i l . T e m í a a d e m á s que, espolea­
da por la c u r i o s i d a d , se presentase á establecer re laciones se 
guidaa con las h i j a s de S u E x c e l e n c i a . E s t o me p o n í a los pelos 
de punta . 

Como resultado de mis re l lexiones , t o m é un partido dec i s ivo 
para poner t é r m i n o á peripecias exces ivamente de l i cadas y muy 
f á c i l e s de prever . H a b r í a podido seguramente , rodeado del m á s 
profundo misterio , cont inuar s i n e s c r ú p u l o , á pocos pasos del 
cast i l lo , mi v ida or ienta l , t ras los muros de E l N u z á - D e s p u é s 
de todo no era esto m á s que una de las i n t r i g a s de mi m i s m a t ía 
me s u p o n í a h é r o e en la vec indad; pero d e s p u é s de esta v i s i ta al 
K ; i s r que la h a b í a pues o en contacto con mis h u r í e s , el m á s v u l ­
g a r respeto de l a s conveniencias me i m p o n í a el deber de no per­
mit i r que se renovase ta l a v e n t u r a . N u e s t r a permanenc ia en 
Eerouzat tocaba por otra parte á su fin, pues d e b í a m o s pasar el 
invierno en P a r í s ; r e s o l v í pues a p r e s u r a r la part ida y desa lojar 
inmediatamente E l N u z á . U n a vez perdido entre el ruido y la 
mult i tud, mi secreto quedaba m á s seguro. 

Quedo» decidida la m u d a n z a . L o s i m p l i f i c ó todo una conver­
s a c i ó n con mi t í o porque, como c o m p r e n d e r á s , he tenido que 
descubr ir le el pel igro de semejante a v e n t u r a , que p o d r í a ta l 
vez s u m i n i s t r a r á mi t ía no poca luz sobre a lgunos obscuros i n ­
cidentes del pasado del c a p i t á n . S i n m o s t r a r l a menor t u r b a c i ó n , 
B a r b a s s o u b a j á ha aprobado mi r e s o l u c i ó n y, s in d e j a r de echar 
pestes contra m í , me ha prestado el aux i l i o de su gran experien­
c i a . T e n í a é l , ó mejor d icho tengo yo, en P a r í s un hotel, que se 
h a l l a b a expresamente ins ta lado p a r a S u E x c e l e n c i a Moh imed 
A z i s c u a n d o mi t í o r e s i d í a en la c a p i t a l ; se han dado y a las ór­
denes para que todo e s t é pronto. 

Por otra parte me ha s u m i n i s t r a d o razones p laus ib le s para 
un v i a j e . U n supuesto asunto importante de que hablamos des­
de hace d í a s delante de mi t í a , « r e c l a m a mi p r e s e n c i a » . V e r d a ­
deramente es admirable l a sangre f r í a de mi t í o . 

P o r lo que toca á E l I ' u z á , debn d e c l a r a r que el p r ó x i m o v i a ­
je ha sido objeto de entus iasmo indescr ipt ib le . L a idea de ver á 
P a r í s se les ha subido á la cabeza y h a n o lv idado s in pena las 
v is i tas á I-'erauzat. P a r a e v i t a r conje turas , Mohamed p a r t i r á 
m a ñ a n a ostensiblemente para M a r s e l l a , c u a l s i se propusiese 
volver á T u r q u í a . H a empezado Noviembre y no hay nada m á s 
natura l que este v ia je , el c u a l , mediante un rodeo t e n d r á por 
t é r m i n o el f a u b o u r g S a i n t - G e r m a i n , donde me u n i r é á ellos la 
s emana que viene. 

X V I I 

Se a c a b ó . Todo se ha llevado á cabo sin el menor entorpeci­
miento. T e escr ibo desde P a r í s , en nuestro hotel de l a ca l le de 
V a r e n n e s , adonde me parece que vue lvo t ras largos a ñ o s de 
ausenc ia . ¡ T a n t o s sucesos han pasado desde que lo a b a n d o n é 
hace seis meses! Todo lo que me rodea se re lac iona con un tren 
de v ida que me parece y a e x t r a ñ o que tengo que h a c e r un 
g r a n esfuerzo de pensamiento para recordarlo . 

Mi h a r é n se h a l l a insta lado en la cal le de Monsieur, en un 
soberbio hotel cuyos j a r d i n e s l legan has ta el b u l e v r r de los I n ­
v á l i d o s . MÍ t ío posee cu verdad el genio de un e p i c ú r e o a nt igun, 
nacido por c a s u a l i d a d en nuestro s iglo; y a conoces la ca l l e , de 
aspecto f r í o y casi desierto, c r e í a s e uno en un r i n c ó n del a r i s ­
t o c r á t i c o V e r s a l l c s . Mi mister io se ha l la completamente al abr i ­
go de la cur ios idad. Mohamed en P a r í s no es y a un m i n i s t r o 
desterrado; es s implemente un rico turco muy aficionado á los 
ref inamientos de la c i v i l i z a c i ó n . 

{Continúa.) 


